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Resumen:

Las Bibliotecas Universitarias como institución de fuerte componente social, educativo y cultural deberían responder a las necesidades socioeducativas de su población, garantizando el marco de dignidad, respeto, equidad e igualdad de condiciones y oportunidades, en coherencia con el marco institucional que las rige. 
Deberían asumir como compromiso ético y moral su rol intermedio para el cumplimiento de derechos humanos fundamentales y básicos: derecho a la educación, derecho de participar en igualdad de condiciones, de acceder a la información, las comunicaciones y la cultura con equidad, en igualdad de condiciones, sin discriminación ni excepción alguna (entre otros tantos derechos). Acciones sociales y de inclusión hacia todas las personas.

Este trabajo procura narrar las actividades que se desarrollan desde el 2004 a la actualidad en el contexto de las Universidades Nacionales para proveer servicios básicos de acceso a la información y servicios de biblioteca a personas con discapacidad de las comunidades universitarias. 


En el desarrollo del trabajo se particularizan los pasos que permitieron la conformación de una red interuniversitaria de Bibliotecas o Servicios Accesibles,  que sobre la base de satisfacer las necesidades inmediatas de información, en especial de los estudiantes con discapacidad de las universidades públicas, realizan la producción de material académico adaptado para procurar equiparar las oportunidades de un colectivo académico tan particular y permitir su estudio.    

La Red pretende además sumar recursos, reducir esfuerzos a nivel nacional,  generar una normativa que permita estandarizar los diversos procesos de producción de textos en formatos accesibles que habilite el posterior intercambio de documentos y la generación de un catálogo colectivo nacional de recursos bibliográficos accesible disponible desde la BDU, Base de Datos Unificada del Consorcio SIU.

Se tuvo en cuenta además, el proceso que en forma individual o grupal se ha transitado para intentar un ámbito positivo de inclusión institucional y las dificultades sorteadas para brindar servicios que garanticen paulatinamente la accesibilidad comunicacional de las unidades de información y por ende el cumplimiento de los derechos mencionados anteriormente.
“Proceso de conformación de la Red Interuniversitaria de Bibliotecas y Servicios Accesibles para Personas con Discapacidad en el ámbito de las Universidades Públicas Nacionales, 2004 – 2010”
Introducción:

La Unesco opina que…“los servicios de la biblioteca pública se prestan sobre la base de igualdad de acceso para todas las personas, sin tener en cuenta su edad, raza, sexo, religión, nacionalidad, idioma o condición social. Deben ofrecerse servicios y materiales especiales para aquellos usuarios que por una u otra razón no pueden hacer uso de los servicios y materiales ordinarios, por ejemplo, minorías lingüísticas, personas con discapacidades o personas en hospitales o en prisión…”


Analizado desde un punto de vista lógico, es muy difícil que una persona ciega o con baja visión pueda sentirse incluido en un sistema educativo si el mismo no le ofrece acceso al material de estudio en formatos accesibles: documentos sonoros o en audio (digital o magnético -VHS, casete), electrónico, braille, macrotipo.

Es innegable que las Universidades Argentinas deben trabajar firmemente en la socialización de la discapacidad y garantizar que cualquier persona en condiciones cognitivas adecuadas pueda: no sólo ingresar, sino permanecer, transitar y egresar de las mismas. Obviamente, no habrá modelos socioeducativos plenos si no se dispone de condiciones de accesibilidad física y comunicacional que permitan a “todos” gozar de derechos básicos como el acceso libre y equitativo a la información, la disposición de tecnologías específicas, de los medios de interpretación necesarios y suficientes para su comunicación y de servicios que atiendan sus necesidades educativas especiales.
 El camino que se ha transitado para la conformación de la red y la que individualmente hemos transitado en cada servicio, voluntariado, proyecto o biblioteca que trabaje en pro de la accesibilidad comunicacional ha sido similar: sumamente largo, con poco o nulo apoyo de las autoridades, sin disposición de recursos y con muchas dificultades para sostener todo tipo de servicio. Ciertamente es el tránsito común de muchas otras temáticas o actividades relacionadas con discapacidad o accesibilidad.
Lo que es singular luego de varios años en este camino, es que la suma de esfuerzos, el aprendizaje de experiencias similares en otras universidades (inclusive a nivel latinoamericano), la coordinación de voluntades y acciones para conseguir objetivos comunes, se multiplica en fuerza cuando se intenta en conjunto y cooperativamente (no descubrimos nada nuevo al afirmarlo).

Evolución histórica de la Red Interuniversitaria de Bibliotecas y Servicios Accesibles para personas con Discapacidad

Año 2004: 

Primera reunión informal: reconocimiento de problemáticas y búsqueda de respuestas comunes.


En julio de 2004 se realizaron en Paraná, provincia de Entre Ríos, las 3º Jornadas “Universidad y Discapacidad”, organizadas por la Comisión Interuniversitaria sobre Discapacidad y Derechos Humanos –CIDDH- y coordinadas por la UNER como anfitriones en esa ocasión.

Desde ese entonces se ponía énfasis en la Ley 25573 Modificatoria de la Ley de Educación Superior que expresa:…”al Estado, al que le cabe la responsabilidad indelegable en la prestación del servicio de educación superior de carácter público, reconoce y garantiza... la accesibilidad al medio físico, servicios de interpretación y los apoyos técnicos necesarios y suficientes, para las personas con discapacidad…”

Quienes concurrimos y expusimos ponencias en esas Jornadas, firmemente expresamos desde entonces, que las Universidades Nacionales no podrían cumplir con su obligación social, moral y legal (obligaciones claramente manifestada en dicha Ley) si las bibliotecas universitarias no participaban plenamente y disponían de servicios, recursos de información y tecnologías que lleguen y atiendan a un universal de usuarios. 

En el intercambio de datos, referencias, ponencias y charlas enriquecedoras que se producen siempre en este tipo de actividad, varios de los asistentes  encontramos un tema que por diversas razones nos agrupaba: las  primeras experiencias en servicios para estudiantes con discapacidad y en especial, la necesidad de producir material de lectura accesible para los estudiantes universitarios ciegos o con baja visión. Entre comentarios se expuso además las maneras en que cada institución afrontaba la producción, como coordinar la distribución de material y qué formatos accesibles era menester aplicar.

Fue entre mate, café y a través de voces de diferentes tonadas, que pudimos confirmar nuestras sospechas: a lo largo y a lo ancho de nuestro extenso país la situación de los lectores con discapacidad visual tenía prácticamente la misma precariedad y los recursos eran escasísimos o nulos.


De modo informal, casi espontáneo, y sin programación alguna fuimos juntándonos varios de los asistentes, entre quienes recordamos: a Luisina Franco y Mariana Buchhammer (UNER), Mabel Llanquileo del Grupo INCA de la Universidad del Comahue, Paula Maciel, Martín Balvinder (UNLM)  y otras personas. 

Luego de sostener algunas deliberaciones, nos permitimos soñar y proyectamos unir voluntades. Pensamos firmemente que las Universidades deberían dispensar esfuerzos, acciones y disponer de recursos en pro de las personas con discapacidad. Esto era posible, pero seguramente no nos resultaría sencillo ya que cada uno de nosotros presentaba hacia el interior de su universidad desigualdades en cuanto a organización, cumplíamos distintos roles dentro de las instituciones educativas y en general contábamos con recursos mínimos para desarrollar acciones concretas. Recordamos la gratificante  sensación de no estar solos, de encontrar personas en sintonía, con los mismos objetivos y las ansias de cooperar valorando los esfuerzos personales e institucionales e intercambiar tantas experiencias, materiales, trabajo en red, tantas cosas.

Decidimos como primera instancia comunicar a nuestras universidades la intensión de comenzar a trabajar en red, y la pretensión de buscar apoyo institucional que nos permitiera desarrollar servicios acordes a las necesidades educativas del estudiante con discapacidad. 


Se formó un grupo que se comunicaba a través de email y compartía algunas inquietudes, se comentaban avances y se instó a tomar contacto con otras bibliotecas o servicios que estuvieran ya trabajando tanto a nivel universitario como en organizaciones o bibliotecas públicas, populares u ONG.
2005- 2006: 
Se logró informar e incorporar a otras bibliotecas públicas y populares provinciales. 

Fue un momento importante para algunas universidades, pues se adquirieron las primeras tecnologías específicas como: impresora braille, escáner, programas lectores de pantalla (llaves Jaws) y otros software específicos. Se comenzó entonces a caminar por ricas experiencias de producción de textos en braille, digitales accesibles o en otros formatos y soportes. 


Lamentablemente a nivel de red no hubieron grandes avances, con el tiempo decayó la participación, pero sí, en forma particular se logró dar pasos importantes en las Casas de Estudios Superiores que trabajaban ya en esta temática.


El caso de varias Universidades: Comahue, Rosario, Cuyo (en Mendoza), Mar del Plata, La Matanza, UBA. Es menester señalar que algunas experiencias se desarrollaron en Bibliotecas a cargo de bibliotecarios y en otros casos, fue el impulso dado por personas interesadas y por los propios estudiantes con discapacidad que pusieron su empeño y trabajo, presentaron variadas iniciativas, programas o instando a proyectos de Voluntariado Universitario.

En el año 2005 tanto la CIDDH como la Secretaría de Políticas Universitarias – SPU- de la Nación  enviaron a las universidades una solicitud de informes sobre políticas, programas, comisiones, servicios, experiencias, u otros relacionados con la discapacidad en cada universidad. 
La  SPU elaboró luego un informe a través de su oficina de Cooperación Internacional: “La Integración de las Personas con Discapacidad en la Educación Superior en la República Argentina” y en él podemos constatar la escasa oferta de servicios de lectura y bibliotecas accesibles disponibles.
En 2006 hubo otro verdadero acontecimiento que cambiaría la fuerza legal y sumaría gran respaldo  a toda acción a emprender a partir de allí: la aprobación de la Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad. El propósito de la convención es promover, proteger y garantizar el disfrute pleno y por igual del conjunto los derechos humanos por las personas con discapacidad. 
Esta normativa internacional cubre una serie de ámbitos fundamentales como la accesibilidad, la educación, el empleo, la habilitación y rehabilitación, la participación en la vida política, la igualdad, la no discriminación, etc.
2007-2008: 
Se suman universidades al trabajo de producción de material accesible y dotan de servicios a sus estudiantes con discapacidad (de las que conocemos: Universidad de General Sarmiento, UNTucumán, UNRosario, UNLitoral, UNCórdoba). Se formaron voluntariados de lectura para producción de material accesible y se organizan -en algunas universidades- capacitaciones a usuarios, en especial estudiantes con discapacidad visual en el uso de tecnologías.
Se acrecientan las ponencias y exposiciones de experiencias tanto en las Jornadas Discapacidad y Universidad subsiguientes, como en reuniones, talleres, jornadas bibliotecológicas y otras instancias. 


Se desarrollaron casos concretos como el de la UNCUYO, UNGS, UNT, UNL en el que las autoridades y los Programas o Comisiones de Discapacidad apoyaron fuertemente la puesta en marcha de servicios, la adquisición de tecnologías y la producción de textos, no obstante, los recursos no son permanentes, resultan todos los años inciertos e inestables. Las bibliotecas y programas siguen en lucha permanente por la creación, permanencia y el sostenimiento de servicios. 
A nivel nacional, se aprueba la "Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad y su protocolo facultativa convirtiéndose en Ley Nacional N° 26.378. Esta legislación en su Artículo 2 da las definiciones pertinentes a “comunicación, lenguaje, ajustes razonables” significativos a la hora del acceso a la información y la formación de servicios inherentes. 

Además, a través de otros artículos como el Art. 9: Accesibilidad, cita “…los Estados Partes adoptarán medidas pertinentes para asegurar el acceso…a la información y las comunicaciones, incluidos los sistemas y las tecnologías de la información y las comunicaciones, y a otros servicios e instalaciones abiertos al público o de uso público, tanto en zonas urbanas como rurales”…, Artículo 21: Libertad de expresión y de opinión y acceso a la información, el Artículo 24...” se hagan ajustes razonables en función de las necesidades individuales…se preste el apoyo necesario a las personas con discapacidad, en el marco del sistema general de educación, para facilitar su formación efectiva;…se faciliten medidas de apoyo personalizadas y efectivas en entornos que fomenten al máximo el desarrollo académico y social, de conformidad con el objetivo de la plena inclusión”… y otros tantos, ponen énfasis en la inferencia especial en bibliotecas porque refieren a Accesibilidad física y comunicacional y a la obligación y participación directa del estado a través de sus instrumentos, en este caso Universidad – bibliotecas, servicios, etc. 
Tal vez, la ratificación de esta convención sea una de las razones del gran impulso que tuvieron los servicios en numerosas universidades públicas en los últimos años. 
2009-2010: Fortalecimiento de una etapa

Es cada vez más importante el tratamiento del tema en las reuniones de la CIDDH y se insta firmemente a los integrantes a trabajar al interior de cada universidad. Se forma así una Subcomisión de Bibliotecas y Servicios de la CIDDH y como primer medida se inicia un relevamiento de organizaciones que estuvieran trabajando con servicios ya constituidos (algunos institucionalizados en bibliotecas, otros son proyectos con vigencia temporal, y otros “mixtos”): UNCuyo, UNR, UNdel Comahue, UNER, UNMdP, UNL, UNC, UBA, UNT, UNGS. 


Como segundo paso, se conforma un grupo de trabajo y se invita a otras universidades a participar para la puesta en marcha paulatina de servicios. Es entonces que se suman: UNQ, UNLP, UNRC, UADER, UNF, UNdS.

A través del relevamiento se repitieron situaciones: la gran mayoría de las producciones (que generalmente se realizan a pedido de los estudiantes con discapacidad, es decir sobre demanda) quedan archivadas o guardadas para los futuros estudiantes y que progresivamente las universidades van digitalizando tanto programas de estudio como textos obligatorios e información en general de cada carrera donde se inscribieron estudiantes con discapacidad visual. Algunos casos, muy puntuales realizan además, libros completos de temas transversales a las carreras, literatura para recreación y producciones locales.

Dado el avance de las acciones, en la última reunión 2009 de la CIDDH,  realizada en diciembre en la UNVM (Villa María), se acuerda convocar a una reunión del grupo con la finalidad de conformar la red.

Año 2010: Creación de la Red y afianzamiento de Acciones a nivel Nacional


Se realizó en la Sede de Gobierno de la UNRosario la 1er reunión del grupo de trabajo de Bibliotecas y Servicios Accesibles, dentro del marco de acciones desarrolladas por la CIDDH. El objetivo de la reunión fue la formación y diseño de la Red de Bibliotecas y/o Servicios Universitarios Accesibles para Personas con Discapacidad”.


La reunión tuvo lugar los días 22 y 23 de marzo del 2010 y asistieron representantes de las siguientes universidades: UNGS, UNCuyo, UNR, UNdel Comahue, UNMdP, UNT, UNGS, UNRC. Ausentes con aviso: UNL,  UNC, UNQ, UNS. 


Los ejes de la discusión fueron: producción de materiales digitales accesibles, formación del Catálogo Colectivo, creación de Repositorios Institucionales, estado de situación de bibliotecas y servicios, aportes para la elaboración de un protocolo normativo para la producción e intercambio de textos accesibles.

Se elaboró un documento de creación de la Red con la misión, objetivos y acciones prioritarias. Se decidió peticionar a la RedIAB, Red Interuniversitaria Argentina de Bibliotecas la conformación y participación en su Grupo de Trabajo Bibliotecas y Accesibilidad, ya que esta Red tiene ingerencia en políticas de información como órgano asesor del CIN en Bibliotecas Universitarias. Se decidió  remitir a todas las universidades públicas nacionales este documento a fin de solicitar adhesiones, aportes, y elaborar una propuesta de trabajo a la Secretaría de Políticas Universitarias de la Nación con el propósito de lograr un eje de financiamiento que permita la creación o sostenimiento de este tipo de servicios.
2010: se logran pasos importantes y muchas de las acciones prioritarias están en desarrollo actual. Se logró con gran satisfacción:

· sumar a otras universidades y organizaciones a la Red
· conformar un Catálogo de Recursos Accesibles en la BDU – Base de Datos Unificada del Consorcio SIU el cual cumple con normativas de Accesibilidad Web y aloja en este momento a las bases de datos de la UNCuyo y UNGS (http://bdu.siu.edu.ar/bdu/discapacidad/)

· Se trabaja en algunas universidades para la conformación de repositorios institucionales accesibles (UNCuyo, UNSa).

· Formar el Grupo de Trabajo Bibliotecas y Accesibilidad de la RedIAB (http://www2.biblio.unlp.edu.ar/jubiuna/grupo-accesibilidad-y-bibliotecas/documento-de-conformacion/)

· Realizar el Primer Encuentro Universitario Nacional de Bibliotecas y Servicios Accesibles para Personas con Discapacidad, a desarrollarse en la UNCuyo (6 de octubre de 2010).
Conclusiones


En estos años se logró la inserción del tema entre las acciones más fuertes a tratar y ejecutar en las universidades. Sea desde bibliotecas, programas, voluntariados u otros, las tareas son similares independientemente de donde se den o financien y de los actores que se aboquen a la ejecución de servicios.

La actividad primordial es la producción de material de lectura en soportes o formatos accesibles (grabación digital sonora, escaneo y digitalización de textos, tipeo de documentos, conversión de documentos digitales por medio de software a voz, producción de documentos en braille, macrotipos, etc). Otra de las acciones es la atención personalizada, ya que cada estudiante con discapacidad que requiere servicios, tiene necesidades totalmente diferentes y utiliza recursos de información y herramientas tecnológicas muy diversas pero desiguales.

Dada la complejidad y heterogeneidad de las personas atendida, sus necesidades educativas y sociales, la cantidad de recursos de información que se pueden brindar, la necesidad de usar TICs para el acceso a la información se incluye la alfabetización de discapacitados visuales en herramientas informáticas y tecnológicas, el apoyo al grupo familiar, la gestión e información sobre becas específicas, la intermediación con docentes, el apoyo para la toma de exámenes, actividades de extensión cultural y recreativa, etc.


Entre las funciones de estos servicios por lo tanto, están no sólo la provisión de textos accesibles, sino también la orientación, contención, acompañamiento y tutoría.

No es difícil concluir entonces, que estos proyectos y servicios en muchas de nuestras universidades son el único modo posible de “cumplir” con la equiparación de oportunidades que ordena la Convención y demás legislación nacional vigente. Tal vez, son la prueba más patente de que los procesos pueden impulsarse muchas veces (o en su gran mayoría) desde abajo hacia arriba, y no a la inversa.

Es posible que el valor más grande que tenga este tipo de emprendimientos es que suman la “responsabilidad social” de la comunidad universitaria, las incumbencias profesionales y éticas y el trabajo solidario (tradicional en la universidad pública) a las acciones del Estado por efectivizar la inclusión de personas con discapacidad en la educación superior.

Este loable el “hacer” de la comunidad, sin embargo, no tiene sustentabilidad sin una decisión, gestión política y un acompañamiento institucional acorde a la importancia del tema: la inclusión educativa de personas con discapacidad,  derecho humano que nos corresponde indelegablemente.  
En el plano legislativo y dentro de las acciones y políticas públicas, sin embargo, se han impulsado programas, planes, leyes, reglamentaciones, en los cuales la accesibilidad comunicacional e informacional cumple un papel fundamental y por ello se insta a su previsión; pero los presupuestos han sido destinados en la práctica sólo a financiar infraestructura para optimizar la accesibilidad urbana y edilicia de las Universidades.
En estos casos, se ha previsto un circuito mínimo accesible donde se prevé el mejoramiento de la accesibilidad básica de los edificios y se incluye dar prioridad al recorrido y acceso a las bibliotecas, también la provisión de carteles en macrotipos, resaltada en contrastes y señalización con información en braille o mapas hápticos.

Como especificáramos anteriormente, es lento el avance y no existe ningún programa específico a nivel nacional destinado a bibliotecas y servicios de lectura accesibles. Por otro lado, lleva muchos esfuerzos y deliberaciones concientizar a las autoridades universitarias para que dispensen políticas de gestión inclusivas que  permitan la provisión de los recursos humanos, tecnológicos, de materiales necesarios para producir textos académicos accesibles, la gestión de colecciones sonoras, la capacitación de los usuarios discapacitados, entre otros medios para la creación o mantención de servicios a la medida de las necesidades de los usuarios con distintas discapacidades.
Para finalizar, puede afirmarse que hemos desarrollado como grupo de interés, una unidad de criterio y objetivos, como así también la voluntad de trabajar en bloque para potenciar el trabajo cooperativo, racionalizar y aprovechar mejor los recursos con que cuentan las universidades,  por la efectiva puesta en marcha de servicios no sólo de adecuación de material, sino otros tan esenciales como la formación de las personas con discapacidad visual en el uso de tecnologías y el uso de formatos y soportes alternativos y la dotación de cualquier prestación que puedan brindar las bibliotecas mirando fuertemente a la equiparación de oportunidades de las personas con discapacidad visual y perceptiva en la educación superior y la atención hacia un universal de usuarios de información.
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